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liGTO UNICO.

Un salón. Dos puertas al fondo en los áng ulos de derecha 
é izquierda, y en medio una chimenea sin lumbre, al 
lado de la cual hay una gran ventana quedé al jardin. 
En primer término, á la izquierda, un piano con piezas 
de música encima. A la derecha una butaca, y delante 
un costurero. En medio déla sala un velador. Butacas, 
cuadros, etc., etc.

ESCENA PRIMERA.

Carlos.— T oribio.

(Cárlos está de pié delmite de un espejo que hay á la iz­
quierda, encima del piano, y ccncluye de vestirse.—  
T&t'iUo le presenta una corbata.) *

Carlos.
T oribio.
Carlos.

T oribio.
Carlos.

T oribio.
Carlos.
T oribio.
Carlos.

No es esa!.. La vieja!
(Dándole otra corbata.) Túmelu, señur. 
(Aparte.) Esio es insufrible... (Alto á Toribio.) 
Vamos!
Turne la levita.
No es esa!... La vieja! Qué cosa mas fastidio­
sa es un criado nuevo!... Hay que decírselo 
todo! -
Usted no pondráse nunca eltraje iiuevu?
Meló pondré cuando esté viejo.
Cuernu!
No recuerdas que me lo he puesto una vez para 
hacer visitas?
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Toribio. Tiene razón... Cuando fué con la señura.
Carlos. Dáme el sombrero.
T oribio- Turne el vieju.
Carí.os. E so es.
Toribío. Pues cánsame sorpresa... El señor nunca se 

a perifolla cuando sale sin la señura.
Carlos. No seas imbécil!... aZío.j Qué necesidad 

hay de vestirse bien cuando se sale solo?... 
(Mas altó aun y volviéndose hacia la derecha.) 
Cuando se sale solo... para asuntos propios.

T oribio. V a ya  unos gritos!.. Yo no soy sordul...
Carlos. Vete, vete, animal!
T oribio. (Ap.J Pues es buenu!.. Comprar ropa para no 

ponérsela!... (Alto.) Vóime á enganchar el ca- 
ballu.

Carlos. Sí... al momento... lo ordeno... (Conteniéndo­
se.) Vele... le álgo que me fosúáms...

T oribio. Purque voy á enganchar el caballu?.. El demo- 
ñu que lo entienda... (Sale gruñendo por el foro 
izquierda.)

ESCENA II.
Cárlos solo, mirándose en el espejo.

Pobre Cárlos! Quién reconocerá en tí un aboga­
do del ilustre colegio de Madrid? Es posible, 
Matilde, mi dulce esposa, que me creas calavera 
vestido tan clásicamente? bin duda que es bello 
tener una mujer celosa... pero cuánto aburre 
también!..—^Conque, á dónde dirijo mis pasos 
ahora?.. A la casa de don Alberto ó aí cuarto 
de doña Véremunda!... Doña Vereniunda!... 
Una vieja á quien mataron su segundo, piurido 
en la batalla de Bailen! Ya se vé!... mi, esposa 
me ha prohibido las litigantes de menos de se­
senta años... y he tenido quehacer un trato con 
mi compañero don Pantaleon... él me endosa 
las viejas, y yo leremilo las jó venes... de suer­
te que soy abogado de viejo!.. Oh! esto es hu­
millante! Pero en fin, á dónde voy?.’. Ño sé lo 
que he hecho de mi libro de memorias... (Bus-
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cándolo.) Estoy seguró de que Matilde me lo ha 
escamoteado para ver si encierra algún docu­
mento acusador... Lo mismo me dá... La he 
autorizado para que abra todas mis cartas...y si 
hubiéramos adelantado algo!.. Cuando voy a 
paseo con ella no me atrevo á alzar los ojos... 
En el teatro no puedo mirar á las actrices... 
Toda la noche de Dios me la paso á su lado le­
yendo los periódicos...—Esto el mejor día pega 
un trueno y se lo llevan los demonios!... En 
fin, vamos a ver á don Alberto y á doña Vere- 
munda... fSe aleja un poco para salir.)

ESCENA III.
Carlos.— F̂ernando.

F ern. (Entrando muy deprisa por el foro derecha.) 
Ah! no has salido aun?... me alegro!..

Carlos. Sí, pero, voy á salir.
F erw. Tengo que hablarte precisamente.
Carlos. Señor don Fernando, se trata de asuntos deles- 

ludio?.. *
F ern. No: se trata de un asunto del corazón.
Carlos. E so no me corresponde: adiós!
F ern. Carlos, por favor!...
Carlos. Voto vá!.. Eres mi primer pasante, ó no?
F ern. Y  tú eres ó no eres mi primo?.
Carlos. Lo soy, pero solamente á las horas dê  com er...

y por la noche cuando el escritorio está cerrado.
F ern. ' Has de saber, mi querido Cáiios, que estoy fu­

riosamente enamorado.
Carlos. Chisl! (Cáp.) Qué atrocidad!
Fern. De Luisa Aguado, la amiga de tu mujer... esa 

viuda tan linda, tan...
Carlos. (Asustado.) Quieres no hablar aquí do mujeres?
F ern. (Cá media wo2.) Imagínale que hace poco, co­

piando un escrito concerniente-á su litijio...
Carlos. Su litijió!.. Qué litijio?..
Fern. El que sostiene contra un primo de su difunto
. , marido.

Carlos. Cielos!... Y iiosoti’os leñemos ese asunto?... No
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se lo has enviado á don Pantaleon?

F ers. Por qué motivo?
Carlos. Desgraciado! Ignoras que Luisa no frisa en los 

sesenta años?
F ern. y  qué importa?
Carlos. Importa... porque nh mujer abriga celos de 

todas las mujeres en general, y de Luisa en 
particular.

F ern. Pero si soy yo el enamorado!
Carlos. No le hace...
F ern. L a amo con alma y  vida... y  al recorrer ahora 

una de las piezas del litijio, he temblado por mi 
amor; porque ese primo que pleitea hoy contra 
ella, le ha hecho la corte en otro tiempo , y  si 
para terminar el debate...

Garlos. Se casa con él? Dios lo haga; asi no sospechará 
ya Matilde.

F ern. E s que... quisiera pedirte la dijeras que yo la 
amo!

Carlos. (Asombrado.) Quq jo  la amol (Conteniéndose.) 
Que tú la-amas!

F ern. (Bajo.) Que me muero si no soy su marido.
Carlos. Hablas bajo para que, si sale Matilde, crea que 

estamos en complot?...
F ern. (Alto.) Conque abogarás con Luisa en mi favor?
Carlos. Hombre, no grites asi!...
F ern. Pues cómo quieres que hable?
Carlos. No hablando: vete!
F ern. Ah! Cárlos, veo que no me profesas ni aun 

amistad.
Carlos.. Primo del diablo, no me vuelvas loco tú tam­

bién; te estimo mucho, mucho, muchísimo... 
pero quisiera verte en mi lugar... Matilde en­
cuentra en todas partes motivos de celos.. . y  no 
sé cómo conducirme... En una palabra, ejerce 
junto á mi el empleo de fiscal.

F ern. Pobre Cárlos!
C arlos. Y ahora, gracias á tí, van á volver las visitas 

de Luisa, que ya habían cesado hace ocho dias.
F ern. Se me ocurre una idea... Si pidiesesá tu mujer 

que hablase por raí á su amiga...
Carlos. No es mala ocurrencia!... Eso destruiría sus...

Si! si... (Be repente.) No! no!... Va á creer que
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es uu juego de carambola! Luisa iio puede ca­
sarse hasta que concluya el año de luto, y... 
lo mejor es no mezclarme en nada... Déjame 
tranquilo y, vete á paseo!

F ebn- Volveremos esta noche á hablar de ello, no es 
verdad?

Carlos. Sí! Cállate! aquí está Matilde!
Fern. Mira que va en ello mi vida...
Carlos. (Espantado.) Estúpido!... háblame de negocios!
F ern. Tienes razón! (Matilde aparece á la puerta de 

la derecha.)

ESCENA IV.
Los mismos.—Matilde.

F ern.

C arlos,

F ern.

Carlos.
B'e r n .
Matild .

Carlos.
F ern.
Carlos.

Matild.
Fern.
M atild.

Carlos.

Matild.

(Ha cogido un tomo de los Códigos, le ha abier­
to al azar y lee.) nToáoslos hienas de la mujer 
no constituidos en dote, son bienes parafernales.« 
(Habla mirando de reojo á JWaíiWe.) Te con­
vences ahora?... Lee mas abajo... YLac./«La 
mujer tiene la administración y el cuidado de 
sus bienes parafernales.»
Sí; y como el difunto marido de Luisita derro­
chó á sus antojos los bienes parafernales de su 
mujer...
{Dándole en el codo.) Hem!... Heraí...
La sucesión debe...
(Adelantándose, dice á Cárlos.) Pues no me ha- 
I)ias dicho que tenias á tu cargo el pleito de 
Luisa?..
(Jtpflríe.j Ahora es ella!
(Turbado.) Mi primo no pensó que...
Mientes... Cómo había de pensarlo, si no lo sa­
bia?.. No acabas de decírmelo ahora mismo? 
(Con sonrisa maliciosa.) Sí?-,
(Sorprendido y turbado.) Eh?... Ah!... Sí. 
(Sonrie'ndose.) Piense usted en lo que ha de 
contestar, don Fernando.
Eso es decir que crees que estamos represen­
tando una comedia?
(Sentándose á la derecha en la butaca y ponién-



Carlos.

M atild.

Carlos.

M atili).
Carlos.

Matild.

Carlos.
Matild.

Carlos.

Matild.
C arlos.

F ern.
Carlos.

Matild.

F ern.

Carlos.

Matild.
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dose á coser.) Yo?... Yo no creo liada.
Vamos!., esto es de lo que iiose ha visto. (.06

(Con calma.) Pero á qué vienen esas alarmas?
Vas á salir? . . . i
Sí... tengo precisión de ir a la Audiencia... ano
ser que tú te opongas á ello.
Oponerme yo?... Pues acaso no eres liore.^ 
fJiíJ.) Ya está de hocico. Y-^Zío.) Vaya! adiós, 
esposa mia; tardaré algo  ̂porque despues de a 
Audiencia tengo que ir á casa de Uaudio, ya 
sabes... el escribano...  ̂ ^ •  'Uaa
(Dándole su libro de memorias.) Creía que ibas 
á casa de don Alberto.
Iré despues. '
Pues no me dijiste ayer que don Alberto no es­
taba en su casa mas que á las diez? ,
A las diez... ó las once... es lo mismo... Vas a 
marearme de nuevo? (^parfe.). Mejor’sera de­
cirla la verdad... (_Alto ) Escucha, Matilde inia, 
Fernando y yo tenemos un secreto... 
(Levantándose.) Ya me lo figuraba. _
Me he esplicado mal... él... el es quien me na 
confiado un secreto... que á mi vez voy a dscii- 
te... Fernando está enamorado. (Dernanao te
hace señas de alegria y anima á Carlos veste  
viendo que Matilae ha notado las senas, dice a 
Fernando.) Por qué me estás haciendo telégra­
fos?... (Matilde se sonríe.) ¿No es verdad qué 
te agrada que diga esto a Matilde,- y que cOn 
esas señas me animas?
Qué duda tiene?  ̂  ̂ ,
Pues animóme á voz en grito!... Aquí 110 hay
mis torio! »
Mi marido tiene razón, Fernando, está usted
muy cortado,.. _ ,
Es q u e... y o... señora... lio creía que Garlos 
cónsentiria en pedir á usted.*, eii hablar poi
mí... y la alegría... la... el... _ ^
(Que está martiri^'ado por la vacilación - 
nando j  Hombre... rebienta de una vez!.. Es­
tos enamorados se vuelven guardacantones. 
(Coii intención.) Ohl no todos!!
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Carlos. (Aparte) Lo que yo decía !... Este pollo es ía 

causa de... {Bajo á Fernando.) Eresini animal!
Fern. (yáparíc./No sé Jo que me pasa! -
Matíld. (Con un tono singular.) Tranquilícese usted, 

Fernando,* yo hablaré á Luisa en favor de us­
ted... se lo prometo.

F ern. De veras, señora?... (Turbado cada vez mas 
por la mirada de Matilde.) Señora... prima... 
A los piés de usted... (Aparte.) Jesús, qué 
ojos!... (SaZe como asustado.)

Carlos. (Aparte.) Ya entré en capilla!

ESCENA V.
Carlos.— Matilde. .

Matíld. (Aparte.) Para qué habrá hombres en el mundo?
Carlos. (Despues de un momento de silencio.) Pero ven 

acá, Matilde... espliquémonos... y sé franca si 
quieres serlo.... Crees tú que hay aquí trama, 
que estoy enamorado de Luisa, y que Fernando 
es un testaferro ? Di si ó no.

Matíld. Jesús qué imag-inacionl... Yo no sé á dónde va 
usted á buscar esas simplezas.

Carlos. Tanto mejor si son simplezas raías... porque ya 
comprendes tú que tales sospechas no tendrían 
sentido común. Puedo amar á otra mujer? En 

■ dónde haílaria una tan linda como mi preciosa
Matilde... una qué poseyese esa dulce mirada, 
esa sonrisa angelical...

MhriLU. (Con coquetería.) De veras?... Si no me enga­
ñases!... -

Carlos. Válgate Dios, mujer... Engañarte cuando pue­
do ocupar un sitio en el martirologio? Mira, 
voy á comprarte una manteleta de encaje de 
esas que se llevan ahora.

M atíld. Qué bueno eres!
Carlos. Y como hoy hacen función nueva en el Prínci­

pe, voy á tomar un palco para los dos; y ade­
mas, comeremos en Lhardy... en aquel cuar- 
tilo...

Matíld. Dame un abrazo!...



Carloíŝ .

TORIBIO.
Carlos.
T oribio.
Carlos.

M atilr.
Carlos.

M atild.
T oribio.

C arlos.
T oribio,
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V Pi porazon... (Se abramn: en este momento 
Jplrece Toribio con el desayuno.)

e s c b t s a  v i .

Los mismos.—T oribio.

(Voimenaus .̂y « . gj a tiraerzu...
Nada, senur .. tiene este galle-

X “T ^oriM o pone el desayuno so-
bre si vélcidoi'.) pórlns;'?
No te desayunas °  ̂ sacando ei reloj.J
^ :zresn ” y “ -V> ¿reamente, no tenso 
ganas.
N o n n r a u e  son nías de las Pues no lo euLienda... poi-H

• • 1*
Hombre, deque sean
Buenu, senur.. que esta casa pa­
mas de las dpe® ^  (Mame se ha sentado
s S  K e s Z  la  vuelto u ponerse sina.)

BSCBSA  Vil.

Carlos.— M̂atilde.

Creeraque g^n cuando no ten-

E S S ss“ ! . ? » “ -

abogarmeí... qimorzar dos veces.
estran^^.) No

CA.RLOS.

Matilb.

Carlos.

M atilb.
Carlos.
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IO decía yo?... (Aparte.) Cómo conozco á mi 
mujer!... (Alio.) Ves como eres incorreg-ible?.. 
(Levantándose.) No has visto el traje que lle­
vo?... Teng-o pelag-e de ir á iiiiig-una parte me­
dio decente?... Me visto para alguien mas que 
para tí?...

Mátíld. (Algo avergon%ada.) Tienes razón... perdó­
name...

Carlos. Pues! (Sentándose á su lado y enjugándole las 
lágrimas con su pañuelo.) Luego 'empiezan los 
pucheritos, y haces de mí lo que quieres. (Ella 
le mira con sonrisa cariñosa, y  él la coge una 
mano.)

P aktal. (Desde fuera.) Yo soy de casa!...
Carlos. (Levanídn^ose.) Ah! don Pantaleon!...

ESCENA VIII.
Los mismos.—-Don Pantaleon.

(Entrando.) Aquí le tengo!... Señora!... (Sa­
ludando.) Qué es esto? (A Carlos.) Te has de­
sayunado en casa?
Si.
Pues no íbamos á hacerlo en la de... 
(Fimmentó.) En la de quién?
En la de don Mauricio Corrales.
(Mirando á su marido.) Hola!... .
Es verdad... lo habla olvidado. (A Matilde que 
lo mira.) Puedes creerme, y si no, vuelve á 
mirar mi traje. . . (A don Pautaleon.) Toma un 
poco de Jerez.
Quién desaíra al buen vino? (Se echa y hel>e,) 
(A su mujer que está séria.) Mírale á él... qué 
bien vestido vá... pantalón negro... corbata 
blanca... (Aíío.) Sabes, Pantaleon; que vas he­
cho un figurín?
Ah! A propósito... Voy á contarte...
Otra historia!... No en valde te llaman el abo­
gado historias.
Es otra nueva diablura de don Mauricio... Já! 
já ljá !

Pantal.

Carlos.
P antal.
Matild.
P antal.
Matild.
Carlos.

Pantal.
Carlos.

Pantal.
Carlos.

P antal.
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Carlos Ya me estoy yo riendo también. (A su ijiujev:) 

Oyelo, Matilde, porque ese don .Mauricio es el 
rnismísimo demonio.

P aktal. Por supuesto que ustedes saben que su mujei
es muy celosa !... furiosamente celosa!

Matild. Sí ?
P antal. Insoportable!
Carlos. (Tosiendo.) Beml heml
Pantal. pues bien... como... Pero usted no es celosa, 

señora?...
Matild. (Vivamente.) No señor. tt i ^
Carlos. Cál iio... mi mujer no es celosa.... Hombre, 

vámonos que es tarde.
Matild. Un momento.— Continúe usted.
Carlos, fAparte.) V a  á decir alguna atrocidad! ; 
Pantal. Pues bien, don Mauricio tiene vaiTOS trapícheos 

d e... pues! y para desvanecer tas sospechas de 
su mujer... saben ustedes lo que hace—  Ja. 
já !  já!

Matíld. Conlinúe usted por favor.^ _
Carlos Pero no nos varaos? (Que suplicio....) _
Paiítal. y a v o y ! . . .  já! já! já ! ..,  .'5,%''*® f

de un hombre viejo ... se viste con lo peor que 
tiene... entra en el coche .hecho un doctrino,_ y 
sale como un dandy de primo cartello... ja . ja .
já!... Tieup el tocador y el ropero en el íondo 
del coche!... já !  já ! já ! . . .  , . ^

Carlos. (Riendo y mirando con inquietud a su muje^.) 
Já! iá! já !...

Matild. (Aparte y mirando á su marido.) Bueno es sa-

Carlos. (Aparte.) Llévelo el diablo! (Alto.) Querido, se 
ha hecho tarde y te dejo. , ,

Pantal. Saldremos juntos... Antes de ir a casa de donMauricio, voy á pasarme por la cpntaduua del
Príncipe para lomar un palco a Luisita... .

Matild. (Vivamente.) Ahí Luisa va al teatro del Prin­
cipé?...

Carlos. (Ap.j Otra te pego!... i í . a ó i i n i i da d*
Matild. (Con una m arcada.)Justamente quiere mi marido llevarme tam ^ ^ ^
HoRmo. (Entra vestido de lacayo.) Señor, ya estamus 

enganchadus.



Carlos.

T oribio.
P antal .
Carlos.
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Voy al momento. (Por reflexión y mirando á 
su mujer. {Ap.) Esta historia del coche de don 
Mauricio... (Alto.) Deseng-ancha: saIg*o á pié. 
9 o p e g - u ! . . .  (Se queda como embobado.) 
(baludando..) Señora...
Pronto vuelvo, Matildita. (Ella no responde.) 
(Ap.) Monos otra vez!... Esto no es vivir!... 
(Alto.) Vamos. (Salepor el fondo con don Pan- 
taleon.J

ESCENA IX.

Matilde.— T oribio.

Matild.
T oribio.

Matild.

Toribio.
Matild.
T oribio.
Matild.

Toribio.
Matild.
Toribio.

L uisa.

Matild.
L uisa.
TORlBiO.

eng-afíos y de falsedades!... 
(Mirándose.) Miren!... Cuandu me he puestu 
hecho un general!
(Para sí.) No quiero ser victima por mas tiem­
po... necesito saber á qué atenerme.—Toribio? 
Señura?
(M .)  Ah! qué locura! iiilerrog^ar á uii criado! 
(Plantado delante de Matilde.) Señura?... 
(Preocupada.) Y  Luisa... una amig-a... de la 
infancia...
Señura?...
(Co7i impaciencia.) Vete!
Ah! Y llamóme para esíu! (Vá á salir.) No 
paru yo aquí muchu tiempu... (Al salir.) Aquí 
esta la señurita Luisa. (Luisa aparece.)
(Con mucha alegría.) No hay que incomodarse: 
soy yo. (Entra.)
Sal, Toribio.
(Abrazando á Matilde.) Cómo estas, hija mía? 
Ya me voy!... (Saliendo.) Esta es la casa de 
Tocame-Roque. (Sale.)
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BSCETSA X.
M«iiDE.-LmSA con u» gran ramo de violetas en la 
iviAiiLUii- mano.

L uisa .
M atild.

L u isa .
M atilu.
L uisa .
M atild.
L uisa .

M atild.

L uisa.

M atild,
L uisa .

M atild.

Lu isa .
M atild

Luisa .
Matild.
L uisa .
M atild.
L uisa .
Matild.
L uisa .

M atild
Luisa .

Matild.

antes... pei'te-
? “ e r s 1  otros...Y yo un pleito... Esla ta llo s .

No lo-sabes?
Por dónde? . ]jouquet traes!..
S s ' " »  - ¡ X  ^com pra? á la pner-

fcon P .» r¿ a  incredulidad.) Ah! acabas de

o S ^ q o e i i o n e s l ,  pareces triste , preocupa­
da Coiifianie tus disgustos.

"Sám ente  y s t  m utiT^or ■
Í “ ‘C y " -  - ¿ a i r i S U u e i e t a  de encaje 

raaguífica!...

(fp .V N o l ^ r s l o ' m i f  OW
manteleta de seis m ^̂ .̂̂ cemos dos no-

“ me tóV u"Sas'¿e &lo todos los días.
Ô ue sea enhorabuena!...

Dice que soy muy linda.
Y dice mny ¡ g mujeres conocemos.

. La mas S  ¿alanteria.
Que rabie!!

ra liablarle de... ¿ Demando...
De tu P^eitf ^̂0 merece la pena...(Vivamente.) No... nu... 
yo volveré.
Guando esté mi mando'...
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L uisa.
Matild,
L uisa.
M atild.

L uisa.
Matild.
L uisa.

Matild.
Luisa.

Matild.

Luisa,
Matild.
L uisa.
Matild.
Luisa.
Matild.
Luisa .
Matild.
Luisa.

Matild.
L uisa.
Matild.

L uisa.

Matild.
Luisa.
Matild.
L uisa.
Matild.
L uisa.

Matild.

Luisa.

Matild.

Qué modo tienes de decirme eso!
Luisa... no piensas en casarte otra vez?
Dios me libre!
Pues ya ves que la posición de una mujer viu­
da es muy falsa... ese estado...
Ah! es tan hermosa la libertad!...
Pero no podrás menos de amar á alg-uno... 
(Aturdidamente.) Oh! ya he empezado... Pero 
no puedo casarme con el que amo.
Por qué razón?
(Gravemente.) Ah! altas consideraciones polí­
ticas...
(Ap.) Se está burlando de mí!... (Alto.) Apos­
temos á que lo adivino.
Veamos.

Ese amante misterioso no está lejos, es verdad? 
Es verdad.

Está aquí?
Si.
(Con voz turbada.) Le nombraré si quieres. 
Nómbrale. ,
Me desafias? '
Vaya un misterio!... Yo Le lo diré... es don 
Fernando.
Pues él te ama también.
Ya lo sé.
Y siendo libres ambos, dices que no puedes ca­
sarte con él!
El es libre... y no lo es: ya te esplicaré esta 
charada mas adelante.
(Conte7iiéndose.) No... no es necesario. 
Porqué?...
Vas esta noche al Príncipe?
No.
Don Pantaleon nos lo ha dicho.
Debia ir... pero he cambiado de idea... (Vá al 
espejo, y se aiTegla el schal.)\
(Aparte.) Sabe que Cárlos me lleva y no quie­
re ir.
(Al espejo.) Té dejo, querida Matilde... puesto 
que mi defensor no está... No es verdad que 
me sientan mal estos lazos?
Te lo ha dicho mi marido?

i
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L uisa. T u marido!- a
Matilp. S í... porque á él no le gustan los prendidos de

terciopelo...
L uisa. (Riéndose.) Eh?... Sí?... pues rae los quitare. 
Matilp. (Vivamente.) Es inútil.
L uisa. Já! já! Qué bien has dicho eso... (Besanaoia.J 

A diós, niña... Recomiéndale á tu marido que 
. piense en m í... Jál já! já! (Síiíe por el fondo 

muy deprisa riéndose.)

ESCENA XI.
Matilde soÍíí*— Despues Toribio, y en seguida F ernando.

Qué desgraciada soy!... Cómo dudarla  cuando 
todo conspira para probarme su traición?... Los 
engaños de Cárlos... las vacilaciones de Luisa 
con respecto á Fernando... Todo!... todo!
YAp ) El señuritn Fernando quiere que le diga 
si está sola la ^señura... Algu tenemus... Le 
avisaré que fuése la otra mujer... (Hace una 
seña y aparece Fernando.)
(Bajo á Toribio.) Gracias. - , ^
(Ap.) Allí Es Fernando!... Tanto mejor! (.4 
ToríHo.) Déjanos solos. ^
(Ap ) Zambomba! Si nu podrase hablar delante 
de m i’  (Falsa salida: vuelve para coger la 
corbata de Cárlos que está sobre una silla.) 
Prima, venia...
(A Toribio.) No te vas?
Recogia la corbata del señur para que iiu me 
grafía... (Sale gruñendo.) Rapaza comu ella!... 
Ha hablado usted á Luisila?
Sigue la comedia, caballero? No se avergüenza 
usted de hacer un papel semejante?^ ^  /  
Señora... no la comprendo a usted. Lo único 
que sé es que amo á Luisa, que estoy loco por

Matilp. Sieiido así, me compadezco de usted, porque 
Luisa no le ama.

F ern So lo  ha dicho á usted ella/ .
Matilp. (Amargamente.) Oh! No... al contrario...

Matilp.

Toribio.

F ern.
Matilp .

Toribio.

Fern.
Matilp .
Toribio.

Fern.
M atilp .

Fern.



F ern.
M atild.

F ern.
Matild.

F ern.
Mauld .

F ern.
Matild.
F ern.
Matild.

F ern.

Matild.
F ern.

M atild,
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PuGS entonces soy feliz! _
Pobre Fernando! Es usted tonto y ciego?.. Lui­
sa dice que ama á usted, para ocultar el amor 
que profesa á otro.
Prima, prima, usted-se engaña.
{Muy agitada.) Ah! Que me engaño? Y por
QU6 dÍC6 UO S6 CQScirQ COll UStGCl 11L111C3.T 
Lo ignoro... Pero qué prueba eso?
(Llorando.) Prueba que ama á Carlos, á su pri­
mo de usted, á mi marido! .
Qué horror!
Tengo pruebas irrecusables...
Cuáles son? j
Digo á usted que las tengo... El corazón de una 
mujer no se engaña jamás.
Carlos!.. Carlos á quien... Y ahora que  ̂ lo re­
flexiono... Su negativa a servirme , a inter­
ceder por mí... Su impaciencia cuando hablaba 
yo de mi amor... Su turbación delante de us­
ted... Ah! esto es atroz... horrible!... espan­
toso!! ,
Valor, Fernando... Aprenda usted de mi. 
Pobre prima... Qué lástima me da usted!... Sa­
crificada á eso monstruo... osío abvazá7i~
dola.) Pero me vengaré... es decir, nos venga­
remos. (Vuelve á abrazarla.) Cuando pienso que 
yo mismo le he proporcionadolaoeasion de ver- 
la y hablarla... Voy al momento á entregar á 
don Pantaleon los papeles de su pleito... (Los 
coge de la mesa.)
(Muy bajo.) Silencio!.. Mi marido!

ESCENA XII.
Carlos.— M atilde.— F ernando.

C.ARLOS.
Matild.
Garlos.

F ern.

Adiós, Matilde mia,
Gracias, caballero.
(Riéndose.) Os he incomodado?.. Me iré... (A 
Fernando.) Calaverilla, le estabas haciendo la 
corte á mi mujer?
No soy un libertino, un inmoral, un Eliogábalo.



Carlos.
F ern.

Carlos.

Matild.
Carlos.

Matild.
Carlos.
Matild.
Carlos.
Matild.

Carlos.

Matild.
Carlos.
Matild.

Carlos.

Matild.
Carlos.

Matild.

Carlos.

Matild.
Carlos.

Matild.
Carlos.

Matild.

Y á qué viene eso? .
A nada!.. A nada!... (Aparte.) Ya me las pa- 
g-arás! (Sale.)
(Aparte.J EUa me llmia. caballero... y él Elio» 
g-ábalo?.. Qué nuevo galiinatias será esto?... 
(Alto.) No ha venido nadie.
(Secamente.) No lo sé.
(Aparte.) Alg-uieii ha venido! (Alto.) He hecho 
subir á fu cuarto la manteleta.
Si? (Vuelve al momento á su seriedad.)
Te he traído también un ramo de... de...
De violetas?
Exactamente... Mira... (Le presenta un ramo.) 
(Mirándole muy fijamente.) Luisa ha salido de 
aquí...
(Turbado sin saber por qué.) Hola!.. Y  cómo 
está? (L4jiaí’ife.J Y'a sabia yo que había venido 
alguien,
Traia su bouquet igual á este.
Y qué?
Sin duda ha dado usted uno á Luisa, y me dá 
otro á raí para tranquilizar su conciencia? 
(Aparte sonriéndose.) Vamos... hay que tomar­
lo á broma... Jál ja!...
Te ríes porque lo he adivinado?
Pero mujer, si yo no he dado flores á Luisa... 
á esa señora viuda... á qué santo darle yo flo­
res?... Me da ella á mi algo?
Y cómo se esplica que ella tenga un ramillete 
igual al mió?
Qué sé yo? Ella ha comprado violetas... Yo he 
comprado violetas... Los dos hemos comprado 
violetas y...Pretendes acaso privarle que com­
pre violetas?
Falso! Falso!
Volveremos álas andadas? Tienes todavía celos 
como esta mañana con motivo del teatro del 
Principe?
Sí! Sí!
Pues vas á ver que no me cuesta nada el tran- 
qnilizarte. Me muero por las buenas comedias 
bien ejecutadas, y á pesar de todo...
Qué?
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Carlos. Renuncio á ir esta noche al Principe.
M atild. (Estallando.) Eso es muy sencillo! No debo ir 

al teatro, porque no va la señora dona Luisa:
Carlos. Cómo? No vá?
Matild. Esa señora pasara la noche en su casa, y  tu 

saldrás indudablemente para algún negocio...
Carlos. Echa! Echa! No salgo!... No salgo!.. Me quedo 

contigo.
Matild. (Asombrada.) Cou... coxi...
Carlos. Contigo toda la lioche.
M Afild. (Avergonzada.) No me engañas? ^
Carlos. Comeremos juntos, y  despues tocaras el piano 

mientras yo leo los periódicos... Me pondrás en 
música el Heraldo.

Matild. Conque hasta mañana? Dame un abrazo, (^e 
abrazan.)

ESCENA XIII.
Los mismos.—T oribio.— L disa.

T oribio. Canastus! \  . .
Luisa. (DesfZc filara.) Esta bien! Esta bien!
Matild. (Levantándose de repeníe.) Caballero! Es Luisa!
Carlos. (Tur&aíío.) Si... Creo^que...
T oribio. (Anunciando.) Laseiiura de...
L uisa. N o te molestes... . . .  u/r j
T oribio. fUparía.) Buenu! Ni hablar iii o ír!... Me des- 

pidu. (Sale.)  ̂ r. j,
Luisa. (Concierta alegria á Canos.) Al fin doy con 

usted... Y lo que es ahora lio le dejo: y  para 
que podamos hablar mucho, me convido á co­
mer. Jl/aíiZde.) Quieres, Matilde?

M atild. Qué?
Carlos. (Ap./ Ay! Ay! Ay!
M atild. ( / íÍ.) Por esto quiso el monstruo quedarse.^
Luisa. (Quitándose el sombrero.) Si incomodo a al­

guien, que tenga paciencia.
Carlos. (Fingiendo mucho aplomo.) Ah! Usted nos fa­

vorece con tan agradable sorpresa!
Matild. Sorpresa, eh?
Carlos. Sin duda!
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Luisa.
Carlos.
Matild.

Carlos,
Matild,
Carlos.

Matild.
L uisa.
Carlos.

L uisa.

Matild.
L uisa.

Matild.

Carlos.
L uisa.
M atild.
Carlos.

Matild.
C arlos.
Matild.
Carlos.

Luisa. 
Matild. 
L uisa . 
Matild, 
L uisa.

Matild.
Carlos.

Salen ustedes esta noche?
Creo quG...
{Con intención.) Noí... No salimos. Mi marido 
me ha sacrificado toda la noche...
Hija mia, no es sacrificio... al contrario... 
{Mirando á Luisa.) Ya lo creo...
{Ap.) Pues señor, voy á divertirme! {Luisa ha 
sacado un trabajo de tapicería de sus bolsillos.) 
Has variado el peinado?
(Riéndose.) Por dar gusto á tu marido!
{Mas y mas turbado: aparte.) Vienen á ti&ipo 
las bromitas, {Alto.) Señora... Crea usted que 
no era... al contrario... porque cuando... como 
yo... se tiene... una...
{Riéndose.) Já! Já! Se ha vuelto usted tarta­
mudo? Matilde.) Mis estambres son detesta­
bles... En dónde compras tú los tuyos?.
En los Tiroleses de la calle de la Montera.
Pero creo que alli hay siempre que esperar 
mucho,
(^Apoyando y mirando á su marido.) En yendo 
á las cinco de la larde...
Sí, es la mejor hora.
Desde mañana aprovecharé el consejo. 
{Aparte.) Es una cita! Qué desvergüenza!!
{Id.) Pobre de mí si tengo la desgracia de estar 
fuera mañana á las cinco!
(A su marido.) En qué estás pensando?
Ni lo sé siquiera.
Yo sí,
(Apai'te.) Esto es una guerra á muerte! (Seale- 
ja y se apoya con fastidio sobre el velador, y  
repiíe.) Una guerra á muerte!
Vamos... Abrigo un remordimiento.
Un remordimiento?
Me parece que estoy aquí demas.
No sé por qué lo dices!
Se han ofrecido ustedes pasar la noche solos, y 
una estraña como yo no divierte mucho.
Qué niñería!

Oh! una idea Y^Zío.) Gh! No, seño­
ra... Usted no nos estorba, y para probárselo... 
(Abra%a á Matilde.) Vea usted. (Aparte.) Esto

i t .



es de mal guslo, pero la paz ante todo! (Abra­
zando de nuevo á su mujer.) Ya ve usted que
lio nos incomoda. t

Tuis4 (Volviéndose un poco y haciéndose la distraiaa, 
dice estirando el estambre.) Qué estambre mas 
pegajoso!

Matild. No te incomodes por eso...
Carlos. (Alto.) Créame usted, Luisita... Cásese usted 

otra vez... Vea usted nuestra felicidad... (JJa 
un niievo y estrecho abrazo a su muja .)

M atild. (Bajo.) Tratas de darla celos?
C arlos. (Aparte.) Cuando digo que es guerra mor­

tal! Cambiemos la conversación. (Alto.) Mam- 
de, no has enseñado a Luisita la manteleta de 
encage?

Luisa. No: es linda? ^
Carlos. Lindísima: va usted a verla.
Luisa. Con mucho gusto.
Carlos. (Aparte.) Gracias a Dios que se me ha ocurrido 

algo bueno. (Alto.) Matilde, ve por la mante­
leta .. Está en... (Turbado de repetite porta  
mirada de Matilde.) Diablo!... Creo que he co­
metido otra torpeza!

Matild. (Con intención.) Vsíá. en mi cuarto... no es 
verdad? ,  ̂ .

Carlos, (^paríe.; Y a caigo. (Alto.) Si, pero no te in­
comodes... yo iré. ,

Matild. Sabe usted muy bien que no lo permitiré. ^
Carlos. Por qué?... Porque m e_ llamaran monea? Le 

diremos á Toribio... Y^iVa del cordon de la 
campanilla con fuerza y sin cejar.)

T oribio. fjBnírímrfo.) Ha llaraadu el señur.
Matild. No .
T oribio. La señura?
Matild. No. Vete! .
T oribio. Pus no hay nada que facer, me despidu. (bale. 

Matilde se dirige hácia la izquierda.)
Carlos. (Bajo á ella.) Pero qué tienes... Matilde.
Matild. (Idem.) Descuide usted... estaré fuera todo el 

tiempo posible. (Entra á la izquierda.)
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ESCENA XIV.
Carlos.— L uísa, sentada.— Despues Matilde.

Carlos. (Jp.) Hay para pegarse un Uro. (Luisa hace un 
movimiento.) Con tal que esa mujer no se mue­
va de su sitio’... (En este momento deja caer 
Luisa un ovillo de estambre que rueda hasta el 
medio de la escena.) (Ap.J Estambre imbécil! 
(Dá un paso para levantarlo, pero mira con in­
quietud al lado por donde salió Matilde, y se 
detiene: Luisa se levanta y viene á recogerlo.)

L uisa. {SomHéndose.) Gracias!
Carlos. Usted dispense... yo ...
L uisa. {J)epié y continuando.) OáyIos... le parecen á 

usted de buen gusto estas flores? (Se acerca un 
poco.)

Carlos. (Alejándose y mirando hácia atrás ) Sí señora, 
sí... de un gusto esquisito... (Aparte.) Vete á 
tu sitio!

L uisa. (Dando otro paso hácia él.) Pero este fondo 
sienta mal...

Carlos. (El mismo juego.) No lo crea usted.
L uisa. (Que ha llegado junto al piano.) Calle! Tiene 

Matilde la partitura de Jugar cotí fuego! (Ho­
jeando la partición.) No está para piano?

Carlos. (Pasando al otro lado.) Creo que no.
L uisa. S í... si está...
Cari.os. Sí ... creo que sí.
L uisa. (Viniendo á su lado con la partición.) Véalo 

usted.
Carlos. (Vivamente.) Oh! sí, s i... la confundia con otra.

(Va hácia el lado opuesto, pero viendo que Lui­
sa le sigue, vuelve atrás, y se dirige á la chi­
menea. Luisa vuelve sola al piano.) U f! (Du­
rante esta cam no interrumpida, Luisa ha de­
jado caer su ramo de violetas, d  cual se en­
cuentra á los piés de Cárlos.)

Luisa. (Tarareando.)
La vi por vez primera 
al pié de la enramada...
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Carlos, Gracias á Dios que vuelve MaliLdeí {En su íur~

* bacion ha cogido el fuelle y sopla, no habiendo 
fueqo. Luisa de pié junto al piano sigue tara­
reando muy bajo, llevando el compás: Matilde 
aparece, y'los observa un momento: trae el pa­
ñuelo en la mano, y antes de venir á la escena, 
enjuga furtivamente una lágrima.) (Aparte.) Ya
está aqui el inquisidor general. ^

L uisa. Qué chisLoso es esLe Caravaca!.. (Tarareando.)
Matíld. (Irónicamente.) Mucho chiste! (Va junto a Car­

los que sigue dándole al fuelle con mucho en­
tusiasmo.) Si üqííqs frió... se enceiidei a la chi­

Carlos. (Turbado.) No... hay híxslonte... (Jiendo que 
no hay fuego.) Ah! no hay fueg-o! Cuando digo 
que tienen que atarme! (Tira el fuelle.)

Matíld. (Bajo.) Estaban ustedes separados, y eso ar­
guye torpeza.

Carlos. (Gonteniéndose.) Es áodr que crees... _
Matíld. (Mostrándole el ramo que esta a  ̂ sus ^

ese ramo que tiene usted á sus piés.... No ha­
brá venido solo.

Carlos. Un ramo! , ,
Matíld. (Bajo.). Se lo habra devuelto a usted paia cas­

tigarlo por haber dicho que me ama? ,
Carlos. Estallando.) A h!„. Ya reventó la mina! _(ÍMSa 

que seguía tarareando, se vuelve asustada.) JNo 
sufro mas aunque arda la casa!

L uisa. (Viniendo á la escena.) Qué signirica?,..
Carlos. Significa...
Matíld. (Baio.) Caballero!
Carlos . (Gritando cada vez mas.) Nada me importa !.,.

La mecha está encendida!...
L uisa. Pero...
Carlos. (Idem.) Significa , señora, que hago a usted el 

amor... que la adoro á usted... y que usted me 
adora... Que hace poco estaba á los pies de us­
ted, ó usted estaba á los mios... no lo recuerdo 
bien!... Significa que usted eiigafia a su amiga 
por causa mia, y que yo engaño á mi mujer 
por causa de usted, y que no me contento con
las pruebas d e /« g a r con fuego... el teatro del
Príncipe, el estambre de los Tiroleses y el ramo
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do violetas!...
L uisa. Matilde... es posible que... 
Matild. Oh! uií escándalo semejante!.. 
Carlos. Usted lo ha querido!... Y míe 

me levanto en masa.

Qué infamia!... 
insurrecciono...

ESCENA XV.
Los mismos,—Don Pantaleon.— F ernando,—El ^primero 

con papeles.

P antal. ('Viendo que Cárlos golpea en los muebles.) Qué 
es lo que pasa aquí?...

Lu isa . (Medio riendo.)Já, já... Y yo que no sospecha­
ba nada de esto!...

Carlos. No disimule usted, Luisa!... Soy un seductor...
un calavera deshecho... (Fernando entra por 
el foro derecha.) un Eliog-ábalo, como decia 
hace poco Fernando.

L u isa . Fernando?... El también?...
Matild. (Avergonzada.) Si, sí., él ha notado como yo...
F ern. Permita-usted, prima, que yo por mí solo...
Matild. No resolvió usted confiar á otro el litigio de 

Luisa?
Pantal. En efecto... Me ha dado... (Muestra los papeles 

que dá a Luisa.)
Luisa. Conque el señor don Fernando es la causa...
F ern. Señora, es mí prima.
Matild, E s mi marido!
Carlos. Es don Pantaleon ! •
Pantal. E s el diablo í ...
Carlos. Sí, el diablo que se ha hospedado en mi casa,
L uisa. Vamos, un poco de indulgencia.
Carlos. No señora; no... no comprendo los celos, ni las 

suposiciones... no los comprenderé jamás... 
(Dá un golpe sobre el velador.)

P antal. Amigo mío!
F ern, Primo!
Carlos. He roto mi cadena!—Señora, desde hoy puede 

usted hacer lo que se lo antoje. Me voy á las 
islas Marianas, y desde allí la mantendré á us­
ted. (Saliendo furioso.) El picaro que nos casó!
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pAKTAt. (Sale tras él para tranquilizarle.) Pero, Cár- 

los... Carlos!... (Saíe.j

ESCENA XVI.
Fernando.— L̂üisa.— Matilde,

(Matilde se ha dejado caer llorando en la butaca: Fer­
nando está en segundo término á la izquierda, y Luisa 
enmedio.

F ern.
Luisa.

F ern.

Luisa.

Matild.
L uisa.
Matild.

Luisa.

Matild-

Luisa.

F ern.

Matild

L uisa .

(Con sújMca.J Sañoral...
(Con severidad fingida.) No perdonaré á usted 
jamás: arreg'le usted esos papeles... Don Panta- 
leon tendrá desde hoy toda mi confianza!
(Con cólera.) Como usted quiera! fVá á la me­
sa y hojea los papeles con estrépito. Luisa vuel­
ve riendo al lado de Matilde-.)
(Bajo á Matilde con amistad.) Vamos, querida 
Matilde...
Qué culpa teng-o yo de ser celosa? 
(Sonriéndose)} La tengo yo tampoco? 
Perdóname. Pero por qué no te casas con Fer­
nando si es verdad que le amas?
Sí; es verdad!... Volvemos otra vez... (Bajo.) 
á las sospechas?... Voy á confundirte. (Le dá 
una carta.) Toma: lee I
(Leyendo.) »Mi querida Luisa: me pides noticias 
»aeerca dedon Fernando que ha vivido algu­
inios años en esta ciudad, y como conozco tu 
«delicadeza, confio en que renunciarás á tus 
«proyectos de boda con él, cuando sepas que 
«don Fernando ha sido prometido á una jó ven 
«que le ama aun y que le espera todavía.» 
(Recogiendo la carta.) Lo comprendes ahora, 
loquilla?... _ . ,
(Ap.) Lo que á mí me pasa!... (Sigue hojeando 
con mas ira y estrépito.)
(Confundida.) Ah!... Y sospechaba de ti... 
cuando debia compadecerte... amándole como 
le amas 1...
(Bajo.) S i!... le amo!...
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Luisa.
M atild.
Luisa.

Matild.

L uisa.
Matild.
L uisa.

Matild.
L uisa.

Matild.

L uisa.

F ern.

L uisa .
F ern.
L uisa.
Fern.
L uisa.

M atild, 
L uisa .

Matild.
L uisa.

Matild.

. ^ 3 0 - ^

(Aparte medio llorando.) Me odia... es cosa 
clara!...
Le amo, pero oirá le amaba antes que yo...
Ya le habrá olvidado.
No he recibido nueva carta de fni amig-a... Pero 
lio se trata de mí... se trata de tí y _ de tu ma­
rido.
Ha?, visto qué grosería?. . Y por la primera vez 
en los dos años que llevamos casados... 
Principio quieren las cosas.
Crees que...
Creo que en los matrimonios lo que hay que 
evitares el primer disgusto... pero... En fin, 
también creo que te perdonará... pero es nece­
sario que mudes de conducta : el que sospecha 
infundadamente, enseña el camino para que le 
engañen.
Si?
Si quieres conservar á tu marido, embellece su 
cautividad, ó si no.,.
(Con espanto.) Pero si se ha ido á las islas Ma­
rianas.
No lo creas por esta vez... Ya volverá. (AFer­
nando.) Están ya esos papeles, señor don Fer­
nando?
(Sigue hojeando.) Lo estoy arreglando, señora 
doña Luisa,
Démelos usted. (Los íoma.)
Yo se los llevaré á su casa.
Se lo probibo á usted.
Señora...
Ni una palabra mas!... Es preciso...
(A Matilde.) Ahora voy á darte tiempo de ha­
cer las paces con el enemigo... Cuando vuelva, 
déjale gritar: no le respondas nada, y él se 
calmará.
Lo crees así?
Dulzura, mucha dulzura, 
si es posible...
Tengo miedo...
Volveré para la horade comer... (Riéndose.) 
Y no traeré violetas!
(Se abrazan.) Vengativa!... (Liífsa se aleja,

confianza completa
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Fernando la sigue, Luisa le mira con imperio,) 

Fern. Señora, perdóneme usted porel amor de Dios!.. 
Luisa . Se cansa usted en valde! Todo ha concluido en­

tre nosotros!... (i4paríc a l  saítr.) Pobrecillo!...
(Sevá).

ESCENA XVII.

F ernatn'do — Matilde.

F ern.

Mátild.
F ern.

Matild.
Fern.
Matild.
F ern.
Matild.

F ern.
Matild.

F ern.
Matild.
F ern.

Que todo ha concluido!... Pues bien!.. Mejor!.. 
Me alegro!...
Fernando?.. .
Señora, por causa de usted soy el mas desgra­
ciado de los hombres! .
Es verdad!...  ̂ * t
Pero... la perdono a usted... (Se aleja.) Adiós.
A dónde va usted?
A tirarme desde la torre de Santa Cruz... 
(Aparte.) Debo reparar el mal que he hecho. 
f.4Zío.) Fernando?
Estoy de prisa... Se cierra la iglesia temprano. 
Quisiera que... Ah... Oigo á mi marido... Vá­
yase usted al jardin... Dentro de cinco minutos
me reuniré á usted... y  le d iré...
Pero... . , ,
Por de pronto sepa usted que Luisa le aína!... 
Luisa me ama! Ah! Prima de mis entrañas!... 
Gracias!.. Gracias!.. {La besa la mano y sale 
por la izquierda. Cárlos con el sombrero en­
casquetado hasta los ojos entra por la derecha 
en el momento en que Fernando desaparece.^ 
Cárlos le ha visto, mira á su mujer y se pone á 
pasear sin hablar.)
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ESCENA XVIII.
Carlos.— Matilde.

(El traje de Cárlos es elegante.)

Carlos. íApa?'le.¡ Estoy decidido á dar un golpe de Es­
tado!... Tendremos al fin un golpe de Estado! 

Matild. (Aparte.) No olvidemos las advertencias de

Carlos. (Poniéndose delante de Matilde la dice muy alto.) 
Señora!

Matild. Amigo mió... „  ^
Carlos. (-Aparte.) Hola! (Alio.) Prevengo a usted que he

roto mi cadena, y que desde hoy viviré con en­
tera libertad.

M atild. Gomo usted quiera. ^
Carlos. (Aparte.) Uo\ol fAlio.) Desde hoy tendre liti­

gantes jóvenes.
Matild. (Despues de un pegueño movimiento.) Como 

usted quiera.
Carlos. Lindas!
Matild. (Igual juego.) Como ualeá quiera.
Carlos. Qué mudanza es esta?.. (Alto.) Me

vestiré con elegancia todos los dias...
Matild. Como usted quiera.
Carlos. Llevaré quevedos, como los pollos...
Matild. Como usted quiera.  ̂ ,
Carlos. Seré galante, bailare, haré versos a las damas. 
M atild. (Algo conmovida.) Como usieá quiera.
Carlos. Hasta las enamoraré... para darme tono. 
Matild. (Mas conmovida.) Como usted quiera. ^ 
Ci\RLOS. (Aparte.) Si no será esta mi mujer?... (Alto.)

Les besaré la mano, si la ocasión se presenta. 
Matild. (Conteniendo sus lágrimas.) Como usted quiera. 
Carlos. (Aparte.) Y  por último... hasta...  ̂ ^
Matild. (Dejando escapar un movimiento de vivacidad.)

Que?... - . -X 7 ^
Carlos. (Aparte: creyendo haber logrado irritarla.) 

Bravo! Mi mujer es!... (Alto.) Si señora. 
Hasta!...
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Matild. {Levántándose y aparentando mucha calma.) 

Como usted quiera.
Carlos. Con inquietud.) Matilde, levas á morir?... Es­

tás mala?
Matilo. No. ..  por qué?
Carlos. Por nada!... Conque trato hecho!... libertad 

completa... ó me voy á las Marianas.
Matilo. (Conteniéndose.) Como usted quiera... Hereco- 

nocido mi culpa... Un hombre debe ser libre... 
no te incomodaré m as... Podrás ir y venir á tu 
antojo... salir y entrar cuando quieras... No 
tienes ahora ningún asunto pendiente?

Carlos. No.
Matilo, Pues querrás dar un paseo...
Carlos. Tampoco.
Matilo. Por mi no te martirices... Te esperaré bordan­

do... Vete á pasear, hijo mió...
Carlos. (Aparte.) Me envía á pasear!
Matilo. (Empujándole dulcemente.) Yeiel vete'...
Carlos. Matilde!...
Matilo. Si prefieres quedarle... quédale. Deseas estar 

solo?...
Carlos. No.
M atilo. Te dejo... no te quiero incomodar... (Aparte.)

Oh! qué difícil es representar una comedia! Cor­
ramos á hablar á Fernando. (Sale por él fondo 
izquierda saludando á Cárlos que la mira con 
espanto.)

ESCENA XIX.

Carlos, solo.— Despues Dok Paktaleon.

Carlos. (Absorto.) Esto no es natural... Aqui hay algu­
na cosa oculta... Esa resignación... esa humil­
dad... y sobre todo, ese estrivillo de... «Como 
usted quiera! Como usted quiera!» Quién me ha 
robado á mi mujer?.. Aunque mirándolo bien... 
mejor será que se queden con ella, así viviré 
tranquilo... No obstante... no sé... pero... (Pal­
pándose la frente.) Aquí hay alguna cosa...

5
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(Vivamente.) Felizmente no es mas que una 
sospecha... Una sospecha vaga... «Como usted 
quiera!...» Como usted quiera!..

P astal. (Entrando.) Hola! Estás aquí? Te has reconci­
liado ya con tu mujer?

Carlos. {Siempre preocupado.) Como usted quiera... 
E h?ah!...sí.

P astal. Me alegro... porque aquí para los dos, haloias 
hecho muy mal. Tu mujer es celosa porque te 
ama, y porque no es tonta.

Carlos. Sí, ya lo sé...
P̂ astal. No te perdona nada, porque ella no necesita 

que se la perdone nada!... Esto... lo vé un 
ciego.

Carlos. {Algo turbado.) Ah! sí... Conque si ella tuviera 
alguna cosa por la que necesitase perdón...

P astal. No seria la que e s .. .  ni pensarlo siquiera. .
Carlos. {Inquieto.) Tienes razón!... (Aparte.) Dios mió!
P astal. Yo por mi parte, desconfío de las mujeres de­

masiado indulgentes... Generalmente tienen al­
go que reprocharse... aun cuando haya escep- 
ciones.

Carlos. {Vivamente.) Las hay.
P astal, Pero yo no conozco ninguna.
Carlos. T ú no conoces?..
Pastal. Me gustan las mujeres que hablan alto, quees- 

pian la conducta de sus maridos... porque esto 
prueba que no les importa que espien la suya.

Carlos. (Tirándose de la oreja.) Tú crees que cuando 
ellas espían...

P astal. Sí me caso, ese será para mí el termómetro del 
amor. Si mi mujer se vuelve de repente dulce, 
confiada, cariñosa... Sin mas pruebas, se la de­
vuelvo á su familia.

Carlos. Ah! Me estás diciendo unas atrocidades!...
Pantal. Atrocidades! Tengo cien mif ejemplos.... Mira, 

justamente recuerdo ahora á Martínez, al em­
pleado aquel de übeda: su mujer era, como la 
tuya, celosa, arrebatada y  fiel, en el buen sen­
tido de la palabra...

Gárl( .̂ (Muy inquieto.) Me estás íasiiáimáQl
Pantal* Martiiiez se incomodó^ al fin; declaró que no 

quería mas oposición á su voluntad; que quería
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á su mujer obediente... Hubo la de Dioses 
Cristo...

Carlos. Y qué? '
Pantal. Desde aquel momento respondía ella siempre a

todo... -
Carlos. (Como perdiendo el habla.) Como... usted... 
P antal. (Imitando á una mujer tímida.) Como usted 

quiera!... exactamente!
Carlos. (Paseándose con agitación.) Como usted quie­

ra!... Como usted quiera!
Pantal. Para agradar á su marido, en todo empleaba la 

fórmula nueva de j>como usted q u ie ra . . .y  ya 
se vé! repitió tantas veces «como usted quiera,» 
que le quedó la costumbre para todo el mundo. 

Carlos. (Aparte sumamente inquieto.) A h! Y Matilde 
que hace poco... , . o

Pantal. (Siguiéndole.) Pues, y don Ambrosio....
Garlos. Me desesperas con tus historias !
P antal. Al bueno de don Ambrosio...
Carlos. Te dig-o que me desesperas. _ _
Pantal. Le sucedió lo mismo: su mujer dona Leonor le 

prohibía que saliese... él recobró sus derechos, 
y en la actualidad ella le envía á pasear... 

Carlos. (Saltando de ira: aparíe.) Como Matilde hace 
poco. , ,

Pantal. (Riéndose.) El obediente cordero va...
Carlos. (Trágicamente.) Pero yo no voy! ^
Pantal. (Riéndose con estrépito.) Y en el ínterin dona 

Leonor. .. Jó! Já! Já! Pues y don Tadeo ? 
Carlos. {Que se encuentra junto á la ventana, lanza un 

grito terrible.) Ahí
P antal. Qué es eso? , „ ,
Carlos. (Aparte.) Allí... detrás del naranjo... Fernando 

y mi mujer... Se separa de ella... Parece muy 
contento...

P antal. (Asombrado.) Pero Cárlos ¡  ̂ .
Carlos. (Gesticulando.) Lo veo todo! Lo comprendo

todo! La obediencia de Matilde y sus celos...
eran para distraer los mios!

P antal. (Ap.) Si se  habrá vuello loco?
Carlos. (Lo mismo.) Qué complot mas hoiTible! Que

maquiavelismo!... Fernando, ama á mi mujer,
la cual dice á Luisa que finja amar á Fernando,
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y Matilde me acusa á mí de amar á Luisa para 
ocultar su amor á Fernando, el cual me pide 
que hablé á Luisa para que yo no sospeche que 
él ama á Matilde... Esto es claro! .. horrible­
mente claro! (Cae sobre una silla.)

ESCENA ULTIMA.

Los mismos.—Matilde.—^̂Ferkando. — L̂uisa,

Pantal.

M atild.
Carlos.

F ern.

Carlos.

F erk.

Carlos.

Matild.
Carlos.

Matild.

Carlos.

fQue ha salido á su encuentro dice á Matilde.) 
Creo que hay que enviar á Carlos á Leg-anés. 
(Trae una carta en la mano.) Dios mió! 
fA  don Pantaleon.) Qué la has dicho? La has 
prevenido?
(A Luisa.) Esa segunda carta debe quitar á us­
ted todo escrúpulo, y puede usted perdonarme. 
(Luisa le tiende la mano.)
Basta de comedia! Lo sé todo!! (A Fernando 
que tiene una flor en la levita.) Qué significa 
esto?
(Besando las manos de Luisa.) La oliva do la 
paz.
Miente usted!... (A Matilde.) Qué motivo ha 
habido para que truenen ustedes?... (La?iz-án- 
dose sobre el costurero de Matilde, él cual toca 
Fernando maquinalmente.) Qué es loque ocul­
tas ahí?...^(£o desocupa tirándolo todo; despues 
arrebata á Matilde la carta que trae en la ma­
no.)Déme usted esa carta, señora!...
Si es de Luisa, que acaba de recibirla.
Lo veremos!... (Leyendo con voz temblorosa.) 
jjQuerida amiga: puedes amar á Fernando...» 
(Deja de leer.) A h í... (Sigue leyendo.) » L sl 
«prometida de quien te hablé se ha casado con 
«otro, y  así te aconsejo que te unas á él.« (Ap.) 
Demonio! He cometido una torpeza!... He te­
nido celos!...

(Con dulzura.) Comprendes ahora lo que son 
celos?...
(rw&arfo.j Ciertamente: es decir... que... (He-
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rida de una idea, lan%a una estrepitosa carca­
jada.) U l  já ! já ! . . .  Está bieiifinjido iio es 
verdad?... Me habíais creído celoso?... J a l ja . 
j á ! . . .

Matild. Cómo? . ,
Carlos. (Con aplomo.] Ha sido una lección para probar­

le lo ridículo de los celos...
Matild. Conque era ... » r. i-
Carlos. Pues qué había de ser?... (Aparte.) Salí del

pantano.
Luisa. {Bajo á Matilde.) No lo creas... es celoso.
M a t i l d . ('Idem.) Mejor! _ i
P awtal. jPues sefior, esto me recuerda que don Mamei-

to... , .  . ,
Carlos. V ele  al diablo con tus historias....
P antal. E s  q u e  viene á polo... v o  j- • 7 ' M í
Carlos. Nos la contarás en la mesa. {Se dirige al publi­

co: Matilde se acerca vivamente y mira en ta 
sala con ojo escrutador. Carlos la dice sonrieu— 
do.)

Temes que alguna conquista 
me aplauda esclusivamente?
Esas damas solamente 
son conocidas de vista.
{Al público.)
Mas por dar una lección 
á esta rebelde celosa, 
pueden hacer una cosa... 
aplaudir sin distinción!

FIN DE LA COMEDIA.
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Haydé ó el secreto.
EUren de escala.
Aventura de un canlante.
La Estrella de Madrid.
Don Simplicio Bobadilla.
El duende.
El duende, segunda parte.
Las señas del archiduque. 
Colegialas y soldados.
Tramoya.
Gloria y peluca.
Palo de ciego.
Tribulaciones!!
El Campamento.,
Por seguir á una muger.
Buénas noches, señor don Simón.

Blas.
Misterios de bastidores.
El marido de la mujer de D. 
Salvador y Salvadora, 
j Diez mil duros! !;
Los dos Yenturas.’
De este mundo al otro.
El sacristán de San Lorenzo.
El alma en pena.'
I/a flor del vallen 
La hechicera.
El novio pasado por agua.
La venganza de Alifonso.
E l suicidioide Rosa.
La pradera del canal.
La noche-buena. - 
Una tarde de toros. .
Partitura del-duende , para piano y 

canto.'

OBRAS. _  :
Biccionario de k  legislación mercantil de Españn^rüofB. Pablo 
•Avecilla. ^
Legislación-militar de España, par B.' Pablo Avecilla.

' Código penal reformadp..,-ílnstrado y anotado con citas y tablas de 
penas. '

Cursojla<Bigrecho Mercantil de España, por el doctor D. Pablo 
íbnzález Huebra.



3?UNTOS DE VENTA EN PROVINCIAS,

A lbaccie. 
A lcalá . . . • 
A lcuy . • .  • 
A lgccir'’.?.,. • 
A licante- . • 
A lm agro. . • 
Almería- . . .  
A nilajar- • • 
A ntequera . . 
A randa. .
Aranjue*' • ■ 
Aré-ralo. • • • 
A vila . í - • - 
A viles. . • •
Hadajoz : • • 

.Fiaena. ■ • •
B acza. . . ■ • 
lia rb astro . .  . 
B arcelona . .
Idem . . . • .
R aza..................
lie ja r  . . . .
B e r ja . • •
B ilbao. • • . 
B o rja  . . • • 
B u rg o s . .  . • 
C a b ra . • • • 
C áceres . .  . .
C á d i z . • « •
C a la tayud  . . 
C arrion  . . . 
C a rta g e n a .. . 
C ervera. . . .■ 
C b ic lana . • . 
C iu d a d . R ea l. 
C órdoba ’. .  . 
C o r u ñ a . .  • . 
C uenca, . . . 
É c ija . . . . . 
.F ig n era s. :t . 
G e ro n a . - .
G ijon. . . • . 
G ran ad a . . . 
G u ad a la ja ra  . 
H abana. . .  . 
H aro . . i . 
H uelva . . . . 
H uesca . . . . 
Igualada. , 
la e n .  . » .
J . l a F r o n tc a ,  
León . .  . . 
L é rid a . . . . 
L lerena .  . . 
L isboa. • 
L o ja .. . . 
Lo rea i ,  , . 
LugóV , .
Luceaa . .  .  •

D, Sebastian Rmz.
Benigno G arcía A iichuelo. 
"Viuda é hijos de M artí; 
Clemente A rias, 
r e d r o  Ib a r ra  .
Antonio V icente Perez. 
M ariano A lvarez.
Domingo Caracnel. 
lo aqn in  M aría C asan s .
Manuel M artin Fon tenebro .
Gabr'iel .Saiuz.
José Espinosa.
V icente Sanligo Rico, 
Ignacio  G arc ía .
S r a . V iu d a  de C a r r i l lo .  
F rancisco  Fernandez . 
F r a i l e s c o  de P . T o rren te . 
M ariano F e rraz .
J u a n  O liveres.
•losé P if e r r e ry  D epaus. 
Jo aq u ín  Calderón.
"Vicente A lvarez .
Francisco Asis^ de R o b le s .
M eólas D elm as.
M anuel "Marco Cadena. 
T im oteo A rnaiz. • ,
M anuel R endon .
Jo sé  V a lien te .
V iuda de M qraleda. 
B e rn a rd in o  A zp e itia .
Luis Agudo Luis.
J u a n  M aestre.
Jo a q u ín  Gasset.
M an u e l A lv a re z .S ib e llo . 
F rancisco G allego.
R afael A rroyo . .
J o s é  Lago. .
P e d ro  M ariana  .
C iríaco  J im é n e z .
Jo sé  Conté Lacoste.
F rancisco D órca.
V icente de E s e n rd ia .
J o s é  M aría  Z a m o ra . 
F erm ín  S ánchez . •- 
C h a rla in  y  F e rn an d ez . 
Pascual de Q uintana.
Jo sé  V. O sorno é  h ijo . 
B arto lom é M a rtín e z . 
Jo aq u ín  Jo v er y  S e r r a .  
J o sé  S ag ris ta .
J o s é  B uen o .
M .anuel G onzalézR  e d o n d o . 
M anuel de Z.ara y  S n a rez . 
B ernard ino  Guerrero".
S ilva Jú n io r . ^
J u a n  Cano.
F ran c isco  D elg ad o , 
M an u e l P u jo l y  Alasia. 
J u a n  B au tista  Cadena.

M álaga . . • I 
M an ila . . . . 
M anresa. . . 
M.T.iz.snares. , 
M ata ré. . . 
Medina S idon . 
M érida. , . . 
M ondoñedo. . 
M urcia . . . 
O rense. . , . 
O viedo. , . . 
P a le iic ia .. . . 
P a lm a . . . .  
P am p lo n a . .
P a ris ................
PlaSencia . 
P o n tev e d ra . • 
P riego . . . •
P . .Sta. M aría  ■ 
R equena. . • 
Reits. . . . -  , 
R ioseco .. . 
R ivadeo , í • 
Ronda. . . .  
R ota- - . • . 
S a la m an ca . ¿ 
S. F e rn .in d o . 
San Lncar. . 
S ta .  C ruz T f., 
S , S e b a s tia n . 
S a n ta n d e r . • 
S a n tia g o . . . 
Segov ia . . .  . 
S ev illa . .  . . 
[dem . . .  . l  
S o ria . . . . .  
T a la y e ra . .  > 
T a rra g o n a  . . 
P e rn e l. . . . 
T o led o . . . ,
T o ro ................
T ortosa- • - 

. T . de  C u b a . 
T u y . . • • . 
V alencia. . 

J d e m . . . . .  
V a ilad o lid . . 
Va lis . : . .
V eléz M álaga  
V ich. . , . . 
V igo, . . . .  
V ill. y  G eltrá  
V ito ria  , i • . 
E b e d a . • . - 
E t re ra . ■ , t 
Zafra . . . . .  
Z am ora . . . 
Z a rag o za  . r

, F rancisco  de  Moya*
Ram ón Somoza*
M anuel S ala .
Dlinas López.
José Abadal,
Francisco R uiz Benitez. _ 
M anuel de Bariolom é Diez. 
Francisco D elgado.
José Gabin.
Jo sé  Rainou P erez .
B ernardo Longoria.. 
G erónim o C arnazón.
Pedro José G arc ía .
Ignacio O nreia.
I.assaley Melan.
I s id r o '  P is .
íla n u e l V erea y V i!a, 
G erónim o G aracu e l.
J o s é  V a ld e rra m a .
A ntolin  Penen.
J iia ii B au tis ta  V idal. 
M arcelino T radanos. 
Francisco F .  de T o rre s . 
Rafael G u tié rre z .
P edro  Gómez dé la T o rre ;
Rafael lltieb a.
J o s é  T e lle z  de M eneses. 
José. M aria del V illar.
P ed ro  M . R a m íre z .
Sres. D om ereq y  S o b rin o .
F . Fcrn.m dez G allostra. 
S res . Sánchez y Ru«. 
E ngenio ' A lejandro.
C arlos Saiiligosa.,
•Tuan Antonio F é .
F rancisco  P erez  R ío ja . 
A ngel S ánchez  de  C astro .

• Jo sé  P u jo l-
V icente Castillo.
Jo sé  H ernández- 
A lejandro R o d rig . T e jedo r. 
Crecencio F erreres .
M eliton F ra n c . deR eyenga» 
M anuel M artínez de la  Ct o í. 
F ranc isco  M aten y G ario . 
F rancisco  de  P . N a v a rro . 
Felix  Mateo.
C ayetano B adía.
A ntonio  M aría C ebrían . 
Ram ón T olosa .
Jo sé  M aria  Chao.
Blagih B ertrán .
B ernard ino  Robles- 
F rancisco  de P . T o r re n le . 
Ju an  -de A lba.
J u an  de  Dios H urtado . 
M anuel Ceno.

■ V iuda de Polo.

El Círculo Literario Comercial se halE  ^  en la calle
d e Fuen carra 1, casa Ástrarena.


